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MANOS UNIDAS 
¿QUIÉNES SOMOS?

¿QUÉ HACEMOS?

¿QUÉ PRETENDEMOS?

Manos Unidas es la Asociación de la Iglesia Católica 

en España que se dedica a la cooperación y que da vida 

a las palabrade Jesucristo: “Tuve hambre y me disteis 

de comer; tuve sed y me disteis de beber”. (Mateo 25)

En Manos Unidas queremos que se escuche la voz 

de nuestros hermanos más necesitados en 

las comunidades más pobres y trabajar con ellos 

para que tengan una vida digna y plena.

Lo hacemos mediante actividades de educación para 

el desarrollo: charlas, cursos, campañas, publicaciones, 

talleres, exposiciones, películas, cuentos…, y a través 

de proyectos de cooperación al desarrollo, trabajando 

codo con codo con nuestros socios locales y 

las comunidades a las que acompañan. 

Sensibilizar a la comunidad cristiana e invitar a compartir vida, experiencia y bienes; 

así, juntos, haremos realidad el sueño de Dios: que todos tengamos una vida digna y 

nos preocupemos por buscar el bien, la bondad y la belleza.

Ofrecer, a catequistas y formadores, recursos dirigidos a niños, adolescentes, jóvenes y

adultos, para una formación que ayude al compromiso por el desarrollo integral y 

al cambio de actitudes consumistas, tomando conciencia de la responsabilidad 

que tenemos en la perpetuación de las estructuras de pecado.

Desde que, hace sesenta años, un grupo de mujeres de la Acción Católica, valientes,

decididas y comprometidas con el Evangelio, “declararon la guerra al hambre para

remediar el hambre de Pan, el Hambre de Cultura, el Hambre de Dios” y se pusieron

a trabajar para que millones de hermanos nuestros menos afortunados pudieran con-

quistar los derechos fundamentales, en Manos Unidas no hemos dejado de luchar

contra el hambre.

Aquellas primeras mujeres nos animaban a creer que: “Un solo obstáculo en la lucha

contra el hambre sería insuperable: creer la victoria imposible”.

Las enseñanzas de la Iglesia nos orientan hacia la acción y el compromiso. Así, en la

Gaudium et Spes leemos: “Dios ha destinado la tierra y cuanto ella contiene para uso

de todos los hombres y pueblos” (GS 69)

El “derecho al desarrollo” debe estar en el centro de la lucha contra el hambre y la

pobreza.

San Ambrosio, en el siglo IV, decía: “El pueblo tiene hambre y 

tú cierras los graneros. ¡Desgraciado quien tiene facultades para 

liberar a tantas vidas de la muerte y no lo quiere”.

Más materiales de Formación Cristiana en: manosunidas.org/sensibilización/en las parroquias



El reconocimiento y el trabajo a favor de los derechos humanos han es-

tado presentes en la misión de Manos Unidas desde el principio. En su

impulso fundacional, la organización ya reconoce que la negación de

los derechos humanos está en la base y es causa de la pobreza y la ex-

clusión que sufren cientos de millones de personas en nuestro mundo.

¿Dónde está tu hermano? (Génesis 4, 9)

Una de cada nueve personas en el mundo padece hambre y una de cada tres, malnutrición.

Las cifras dibujan una fotografía de la realidad, pero, Manos Unidas pone rostros y nombres a

los datos y, en su historia de trabajo por la dignidad humana, siempre se ha centrado, y sigue

haciéndolo, en la lucha contra el hambre y por los derechos de los más empobrecidos. 

Las mujeres y los hombres de Manos Unidas, junto a creyentes y no creyentes, trabajamos por

la defensa, el respeto y la promoción de los derechos humanos de cada persona por el simple

hecho de ser imagen de Dios. Las exigencias de justicia y solidaridad nos vinculan a todos los

pueblos. Los pobres son nuestra opción.

Celebramos este año nuestro 60 aniversario, y queremos hacerlo poniendo el foco, de nuevo,

en la defensa de los derechos humanos de todas las personas y en nuestro empeño en que se

protejan, sobre todo, los de los más vulnerables, para que puedan vivir con la dignidad de hijos

e hijas de Dios.

Este aniversario, situado en el contexto de la “lucha por la dignidad de las personas”, marca

también nuestra vocación profética y misionera: trabajamos por la justicia del Reino, que implica

cambiar el corazón y las estructuras de pecado que nacen del corazón humano. 

Defendemos que: 

l Los bienes de la tierra nos los ha dado Dios para ser compartidos por todos.

l La pobreza y el hambre son contrarios a la dignidad humana. 

Sabemos que nuestra opción por la defensa de los derechos humanos nos exige:

l Anunciar y promover, a través de la educación para el desarrollo y de los proyectos de    

cooperación, la justicia que nos merecemos por el hecho de ser personas.

l Ir a las causas que generan condiciones de vida inhumana. 

l Denunciar las estructuras que crean las injusticias.

Creemos en un mundo fraterno donde reinen la justicia y la paz. Sabemos que es necesaria la

colaboración de cada persona, y de toda la humanidad, para construirlo. Aceptamos humilde-

mente las palabras del papa Francisco en la Jornada Mundial de los Pobres:

“Benditas las manos que se abren para acoger a los pobres y ayudarlos: son manos que traen

esperanza. Benditas las manos que vencen las barreras de la cultura, la religión y la nacionalidad

derramando el aceite del consuelo en las llagas de la humanidad. Benditas las manos que se

abren sin pedir nada a cambio, sin «peros» ni «condiciones»: son manos que hacen descender

sobre los hermanos la bendición de Dios”.
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Queremos ser esas benditas manos y convocamos, a todos cuantos quieran, 
a unir sus manos a las nuestras para luchar por la dignidad de las personas. 

de trabajo 
por la dignidad 
de las personas



CONOCEMOS (Conocer para discernir) 

Os presentamos a tres nuevos amigos. Nos cuentan un poquito de su vida. En Manos
Unidas queremos acompañarlos en su esfuerzo.

REFLEXIONAMOS Y COMPRENDEMOS (Discernir para actuar) 

1. Leer Mt 14, 13-21 (“Dadles vosotros de comer”) y dialogar: 

Cuando los discípulos vieron la situación, pensaron que no podían ni tenían por qué
hacer nada y le pidieron a Jesús que despidiera a la gente. 

l ¿Qué les dijo Jesús?
l ¿Qué creéis que nos dice ahora a nosotros después de haber visto la situación

de las personas de las que hemos hablado?

2. Hace bastantes años, en 1948, un grupo de personas de muchos países se reunieron
y elaboraron un documento en el que explicaban que TODAS LAS PERSONAS, sin
excepción, tenemos derecho a una serie de cosas necesarias para tener una vida
buena, para vivir con dignidad. Esas cosas se llamaron DERECHOS HUMANOS. To-
dos los gobernantes se comprometieron a que en sus países se cumplieran esos de-
rechos, pero, ya has visto que, por desgracia, esto no siempre es verdad. 

l ¿Sabes cuáles son los DERECHOS HUMANOS? 
(En el cuaderno de actividades hay un juego para conocer algunos de ellos).

En todas partes hay mucha gente que lucha para que se cumplan sus derechos. En
Manos Unidas llevamos 60 años trabajando, con mucha fuerza e ilusión, para que se
haga realidad este sueño. ¡Llevamos 60 años luchando por la dignidad de nuestros her-
manos! Apoyándoles para que puedan disfrutar, por ejemplo, del derecho a la alimen-
tación, a la salud, a la educación, …

Solemos escuchar que nosotros solos no podemos. Pensar así, puede hacer que nos
rindamos antes de hacer nada.

l ¿Te ha pasado eso a ti alguna vez?

Catequesis de Niños
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Nurwisa vive en Zamboanga, en esta
ciudad de Filipinas, al otro lado del
mundo, ha habido una larga guerra
que todavía dura en algunas partes.

Gracias al trabajo de la organización
Zabida y con la cooperación de Ma-
nos Unidas, la paz se va alcanzando:
musulmanes, cristianos, y personas
de otras religiones se encuentran y
dialogan.

Matondo, (significa “gracias” en cas-
tellano), vive en Kananga, República
Democrática del Congo. En su pue-
blo, la atención sanitaria a las mamás
y a la infancia no era buena. Por eso,
muchas morían. Después de adquirir
material y equipamiento para el cen-
tro sanitario y formar a las mamás en
el cuidado de sus hijos e hijas, las fa-
milias han mejorado mucho su salud. 

María tiene 13 años y vive en el ba-
surero de Cobán, Guatemala, con su
familia. Hasta que nació Comunidad
Esperanza hace 14 años, ni los niños
ni las niñas que viven allí, habían po-
dido asistir a la escuela. Su futuro era
seguir trabajando en la basura. Ahora,
con el apoyo de Manos Unidas, pue-
den recibir educación, alimentación
y apoyo para desarrollarse.

7
luchando 
contra el hambre
y la pobreza



Las personas que lo están pasando mal ¡son de nuestra familia! 
l ¿Qué tenemos que hacer para no rendirnos y luchar para que se cumplan 

sus derechos?

3. Juego – dinámica: “¡No hay derecho!”.

Material necesario: folios, rotuladores gordos, papel de periódico o revistas.

Cada pareja tiene un folio, escribe en él una situación en la que se incumplan/vulne-
ren los derechos humanos. (Pueden ser generales, por ejemplo, un pueblo donde no
hay escuela. O concretas, por ejemplo, una niña no puede ir al cole porque tiene que
ir a buscar agua para su familia).

Entre los dos cogen su folio por las puntas de arriba. Los demás se sitúan enfrente
y van pensando qué derecho se vulnera en esa situación. Cuando encuentren uno,
hacen bolas, y, tras dar una breve explicación de lo que piensan, las lanzan al grito
de ¡NO HAY DERECHO!, hasta tirar el folio de sus compañeros. Así se van derribando
todas las situaciones a las que “no hay derecho”.

Pistas para la reflexión: Hablar sobre lo aprendido con el juego

Prestar atención a que, ante este tipo de situaciones contra los derechos humanos,
no podemos callar. Hay que ser valientes y denunciar.

Una bola a lo mejor no consigue nada, varias sí. Nada de lo que hagamos en la
lucha por los derechos de nuestros hermanos es inservible. La unión de todos
nuestros actos conseguirá la victoria.

Solo con nuestras fuerzas no podemos, pero, tenemos a Dios de nuestra parte. De-
bemos ayudarle a construir un mundo justo y feliz.

NOS COMPROMETEMOS (Actuar para transformar) 

Hablar sobre todo esto es muy bueno, porque así vamos conociendo

lo que pasa en nuestro mundo y nos concienciamos. Pero, ¿es sufi-

ciente con hablar? ¡NO! ¡Los derechos se consiguen con hechos!

1. Pensar juntos qué acciones, (sencillas, realizables por 

nosotros mismos sin ayuda, en un tiempo marcado) 

podríamos realizar para luchar por la dignidad de las personas. 

2. Después de escuchar todo, pensar en silencio:
l ¿Qué creo que me está pidiendo Dios que haga?
l ¿A qué me voy a comprometer?

3. Poner en común. Elegir una fecha para revisar estos compromisos y contar 

cómo nos hemos sentido, qué es lo que más nos ha costado, qué pasó después…

CELEBRAMOS (Oración) 

Señor Jesús, Tú siempre hiciste que quien se acercaba a Ti se sintiera mejor,

reconocías su dignidad y le tratabas como hermano tuyo. Los hablabas con

cariño y respeto, ¡para ti eran iguales!

Y ahora lo sigues haciendo. Somos muchos tus amigos, tus hermanos y sabemos

cuánto nos quieres y nos respetas a cada uno, aunque seamos tan distintos.

Así queremos vivir nosotros, ayudando a todas las personas a sentirse dignas y

queridas. Ayúdanos a ser valientes y a tratar siempre bien a los demás. Que nunca

nos rindamos y luchemos juntos por un mundo más justo, un mundo que sea como

Tú lo has soñado.

AMÉN
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Catequesis de Adolescentes7
CONOCEMOS (Conocer para discernir)

Manos Unidas nació hace seis décadas, cuando varias mujeres que tenían un corazón

grande, se unieron porque no se resignaban al hecho de que la mitad de la humanidad

padeciera hambre. Hoy también nosotros nos resistimos a aceptar que haya personas que

no pueden vivir de acuerdo a su dignidad porque siguen sufriendo una deficiente nutrición

porque no están escolarizadas, o porque se ven desplazadas forzosamente de sus ho-

gares... Desde que nació Manos Unidas, todos nuestros trabajos han estado encaminados

a promover la justicia y la vida digna que merecen todas las personas. Y este trabajo se

hace más intenso cuando se trata de defender los derechos de las niñas y las mujeres. 

La Asamblea de General las Naciones Unidas reconoció, en 1948, 30 Derechos Huma-

nos, pero a la vista de estos datos, comprobamos que queda mucho por hacer.

REFLEXIONAMOS Y COMPRENDEMOS (Discernir para actuar)

v Dinámica “siempre, a veces, nunca”. Preparar unas gomas elásticas de colores. A

cada respuesta de las siguientes preguntas, colocar en la mano una goma elástica del

color que corresponda: “siempre”- verde; “a veces”- amarillo; “nunca”-rojo.

1. ¿Colaboras en los trabajos de casa?

2. ¿Has dejado de ir a la escuela por algún motivo que no sea enfermedad?

3. ¿Estudias todo lo que puedes?

4. Si ves en el recreo tirar comida, ¿llamas la atención a quien lo hace?

5. Si en tu centro ves hacer bullying a una persona, ¿informas a los profesores?

6. Si te mandan un vídeo íntimo de otra persona, ¿lo eliminas?

7. ¿Cedes tu asiento cuando ves a mujeres embarazadas y a personas ancianas 

o enfermas?

8. ¿Participas en alguna asociación que trabaje por los demás?

9. ¿Respetas las opiniones de los otros, aunque sean distintas de las tuyas?

(Resultados: a mayor número de gomas verdes, mayor preocupación por los Derechos Humanos.)

v ¿Sabías que en el mundo hay 1.100 millones de niñas? Pero,

l 15 millones de niñas en edad escolar nunca tendrán la oportunidad 
de aprender a leer o escribir en la escuela Primaria, en comparación 
con 10 millones de niños.

l 39.000 niñas son obligadas, al día, a contraer matrimonio sin mediar 
su voluntad.

l 50.000 niñas, cada año, mueren por embarazos precoces.

v ¿Sabías que la pobreza, el hambre, la exclusión y la desigualdad, 
tienen rostro de mujer? 

l La tasa mundial de mortalidad materna fue, en 2015, de 216 muertes por
cada 100.000 nacimientos.

l Las mujeres representan el 51% de las víctimas de trata de seres humanos.

l El número de mujeres que poseen tierras es inferior al 13%. 

(Fuente: Estadísticas de Naciones Unidas)

luchando 
contra el hambre
y la pobreza
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v A la vista de los resultados del cuestionario, 

l ¿Crees que te preocupan los Derechos Humanos?

l ¿Qué haces para defenderlos? ¿Puedes hacer algo más?

v El pasaje del Génesis 1, 26-31 nos ofrece la imagen de un Dios Padre y Creador. 

l ¿Crees que aparece la idea de la igual dignidad de hombres y mujeres?

“Doblemente pobres son las mujeres que sufren situaciones de exclusión, mal-

trato y violencia, porque frecuentemente se encuentran con menores posibili-

dades de defender sus derechos. Sin embargo, también entre ellas encontramos

constantemente los más admirables gestos de heroísmo cotidiano en la defensa

y el cuidado de la fragilidad de sus familias.” (Evangelii Gaudium, 212)

l A la luz de este texto, extrae los derechos conculcados. ¿Se refleja algún 

signo de esperanza?

NOS COMPROMETEMOS 
(Actuar para transformar)

Dinámica de grupo: 

“Las Naciones Desunidas”. Consecuencias

de no respetar los Derechos Humanos.

v Formad grupos de 3 o 4 personas. Cada gru-

po será un país imaginario, ponedle un nombre.

v Fijaos en el cuadro de los “30 derechos”.

En vuestro país las mujeres no tendrán al-

gunos de los derechos, (elegid los de un

color); los menores no tendrán otros (ele-

gid otro color). Las niñas pierden ambos

grupos de derechos. 

l ¿Cómo vivirán las mujeres de 

vuestro país? 

l ¿Y los niños? 

l ¿En qué situación quedan las niñas? 

v Terminada la reflexión por grupos, crear

la Asamblea de Naciones Desunidas. Es-

tará formada por un miembro de cada

país, que expondrá las condiciones en que

vive la gente en su país en relación a los

derechos humanos. Valorar entre todos si

esa situación corresponde a un mundo

justo y qué propuestas podéis hacer para

mejorar la vida de todos.

l Y tú, ¿qué puedes hacer? 

Cada grupo-nación se compromete a 

hacer algo. Podéis fijaros en Manos 

Unidas y en Malala.
Fuente: http://www.felicidadeneltrabajo.es/
ideas-para-empleados/derechos-humanos-resumen/



Otros también se comprometen luchando por los derechos humanos
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“En Manos Unidas trabajamos para que las niñas no tengan que llorar porque las

sociedades las desprecian y apartan; nos esforzamos para que no tengan que

esconderse huyendo de la trata y para que no tengan que casarse y ser madres

antes que niñas. En Manos Unidas denunciamos que las niñas tengan que trabajar

en vez de estudiar o jugar y que sufran la violencia en conflictos sin fin y que

tengan que huir de sus hogares por culpa de la guerra.” Y apoyamos proyectos

como este: “Programa de prevención y rehabilitación contra el tráfico de muje-

res, en la India”.

Día de la niña 2017

¿Conoces a Malala Yousafzai?

http://www.manosunidas.org/noticia/mas-un-millon-euros-y-
16-proyectos-contra-la-trata-y-el-trafico-personas-ocho-paises

Entre 2003 y 2009, los Talibanes que dominaban el territorio

donde vivía Malala, prohibieron que las niñas recibieran edu-

cación, afirmando que la mujer debía estar relegada al espa-

cio doméstico. Malala escribía en internet defendiendo el de-

recho de todos a recibir educación. “Mi sueño es que todos

los niños puedan ir a la escuela”. Cuando se encontraba en el

autobús que la llevaba a la escuela, el 9 de octubre de 2012,

un miliciano talibán detuvo el autobús y violentamente subió

a este, con la intención de asesinar a Malala. Así que, disparó

su pistola en repetidas ocasiones contra ella. Malala salvó la

vida milagrosamente. Tiempo después recibió el Premio

Nobel de la Paz. Nos inspira su consejo: “si tienes miedo no

puedes avanzar”.



CELEBRAMOS (Oración-reflexión final)

v Escribir en hojas separadas algunos de los Derechos Humanos más conocidos o que

se consideren más significativos. Doblar y mezclar. Cada participante toma uno al azar

y prepara una breve acción de gracias porque disfrutamos de ese derecho y una peti-

ción por aquellos que no lo pueden disfrutar.

Por ejemplo: Derecho a la vida. Te doy gracias por la vida que me has dado, por todos

los bienes que recibo cada día y te pido por todos aquellos que no pueden disfrutar de

la vida que Tú creaste para ellos; niños abortados y niños que mueren por hambre y

enfermedades.

v Introducir la celebración final con esta oración, rezada todos juntos. A continuación,

cada persona lee su oración final de acción de gracias y petición.

Dios, Padre de todos, te damos gracias

porque todos los hombres, mujeres y niños,

nacemos libres e iguales en dignidad y derechos.

Ayúdanos a vivir en tu presencia como hermanos y hermanas.

Señor Jesús, llegaste entre nosotros como uno más y no te aceptamos.

Es lo mismo que ocurre hoy:

en muchos países, a multitud de nuestros hermanos y hermanas,

se les niegan sus derechos humanos.

Tú sigues siendo crucificado en ellos. Perdónanos y sálvanos.

(Cristianos de Bamenda, Camerún)
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CONOCEMOS (Conocer para discernir)

¿Sabías qué? 

¡Salgamos a la calle! (Encuesta)

Identificar, entre todos, qué elementos de desigualdad tene-

mos más cerca (en la familia, parroquia, barrio, amigos, com-

pañeros…) por ejemplo, estudios, trabajos, salud.

Elegir los que parezcan más importantes, diseñar una encuesta

y salir a la calle en grupos de dos o tres, para preguntar a la

gente sobre qué ocurre en su entorno respecto a esta realidad.

Completada la encuesta, poner en común las respuestas y ex-
traer unas conclusiones. 

REFLEXIONAMOS Y COMPRENDEMOS (Discernir para actuar)

1. Leer y reflexionar en pequeños grupos sobre estos tres temas:

a) La mujer en tiempos de Jesús

Toda la vida pública estaba hecha para los hombres. La mujer era, en tiempos de

Jesús, una ciudadana de segunda categoría.

En el campo religioso, también era marginada. Las mujeres no podían leer o hablar

en las sinagogas, pero podían sentarse y escuchar en la sección especial apartada

para ellas. 

Lo más duro era el derecho matrimonial. Hasta la edad de doce años y medio 

una hija no tenía derecho a rechazar el matrimonio decidido por su padre, quien

incluso podía vender a su hija como esclava.

Catequesis de Jóvenes7
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Para saber más:

4 Documentales de Nocem Collado: 
“Cartografía de la soledad”  https://vimeo.com/132610025 (documental completo)
“La mujer y el agua”  https://www.youtube.com/watch?v=V-Fr_PrlRlc (tráiler)

4 El mundo en femenino (Youtube: Vídeo de Campaña Manos Unidas 2013) 

122 mujeres de entre 25 y 34 años viven en condiciones de pobreza 

extrema por cada 100 hombres del mismo rango de edad.

103 millones de jóvenes no tienen un nivel mínimo de alfabetización,

más del 60% son mujeres.

El 71% de las víctimas de trata de seres humanos son mujeres y niñas

conjuntamente.

303.000 mujeres murieron en 2015 por causas relacionadas con el embarazo.

Fuente: Estadísticas de la ONU y otros organismos 

s
s

s

s

luchando 
contra el hambre
y la pobreza



Cuando la mujer judía de Jerusalén salía de casa, debía llevar la cara cubierta; 

si salía sin el tocado que velaba el rostro, ofendía hasta tal punto las buenas 

costumbres, que su marido tenía el derecho, incluso el deber, de despedirla. 

Las viudas eran las personas más pobres. Por ser mujeres, y por estar solas e 

indefensas, eran marginadas y despreciadas.

b) La pobreza (en todas sus manifestaciones) tiene rostro de mujer.

Actualmente, sobre todo en los países más pobres de África, Latinoamérica o Asia, las

mujeres son las más pobres entre los pobres. En general llevan el peso de los hijos y del

trabajo; tienen menos posibilidades de estudiar; se las niega la capacidad de decidir;

cargan con la esclavitud física y sexual; se las relega a la marginación más absoluta.

Jesús es el gran liberador de la mujer, en su tiempo y en el nuestro. Él nos recuerda,

con su Palabra y su vida, que las mujeres tienen la misma dignidad que los varones, y

que gozan de los mismos derechos.

c) La voz de los Papas

2. Retomar los datos de “sabías qué” y de la encuesta de la calle. 

Para las situaciones de desigualdad identificadas, buscar en los Evangelios una cita

que recoja la actitud de Jesús ante situaciones de discriminación. 

3. Pensar y dialogar: 
l ¿Tratas a las demás personas como iguales? ¿Te sientes tratado como igual? 

Piensa en algún ejemplo concreto de cualquiera de las dos situaciones. Compártelo.

l ¿Alguna actitud personal o del grupo debería cambiar? ¿Qué te impide el cambio?

l ¿Qué acciones, gestos, pensamientos… pueden ayudar a generar el cambio? 

l ¿Conoces alguna situación cercana donde no se trate igual a chicos y a chicas?

l ¿Qué podéis hacer para cambiar esa situación por otra más justa?

l ¿Estáis dispuestos a asumir algún compromiso para que la igualdad entre las 

personas vaya haciéndose realidad?
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Las primeras testigos de la resurrección
“Desde el principio de la misión de Cristo, la mujer demuestra hacia él y hacia su misterio una
sensibilidad especial. (…) Hay que decir también que esto encuentra una confirmación particular
en relación con el misterio pascual; no sólo en el momento de la crucifixión, sino también el día 
de la resurrección. Las mujeres son las primeras en llegar al sepulcro. Son las primeras que lo 
encuentran vacío. Son las primeras que oyen: «No está aquí, ha resucitado como lo había 
anunciado» (Mt 28, 6).”                                                         (Juan Pablo II, “Mulieris Dignitatem”, 16)

“La alianza del hombre y la mujer está llamada a tomar 
en sus manos la batuta de toda la sociedad. Esta es una 
invitación a la responsabilidad por el mundo, en la cultura 
y la política, en el trabajo y en la economía; y también 
en la Iglesia. No se trata simplemente de la igualdad de
oportunidades o del reconocimiento recíproco. Se trata,
principalmente, del acuerdo de los hombres y las mujeres
sobre el sentido de la vida y sobre el camino de los pueblos.
El hombre y la mujer no sólo están llamados a hablarse de
amor, sino a hablarse, con amor, de lo que tienen que hacer,
para que la convivencia humana se realice a la luz del amor
de Dios por cada criatura. Hablarse y aliarse, porque 
ninguno de ellos -ni el hombre solo, ni la mujer sola- 
es capaz de asumir esta responsabilidad”.

(Papa Francisco, Discurso a los miembros de la Pontificia Academia para la Vida, 2017)
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NOS COMPROMETEMOS (Actuar para transformar)

1.  A partir del trabajo realizado hasta aquí, pensar una acción/compromiso de 

cambio para mejorar en igualdad; algo cercano, que se pueda hacer y revisar 

en un tiempo determinado.

2.  Elaborar un Manifiesto en favor de la igualdad, y ¿qué tal si se lee en la próxima

Eucaristía?, ¿o se cuelga en la web de Manos Unidas?

v Esquema para el manifiesto:

Nosotros, el grupo de la parroquia………. formado por:

(nombres de los miembros del grupo), hemos identificado

que (situaciones de desigualdad en nuestro entorno o el

mundo). Jesús nos enseñó que (describir las enseñanzas de

Jesús frente a las situaciones relacionadas) y los Papas nos

invitan a (notas de los textos de San Juan Pablo II y del

Papa Francisco).

Por esto nos comprometemos a (compromisos personali-

zados, concretos, realizables y evaluables en un tiempo de-

terminado), porque queremos cambiar (qué queremos

cambiar con estos compromisos) con la ayuda e interce-

sión del Espíritu Santo.

v Como signo de compromiso leer el Manifiesto en la próxima Eucaristía.  

v Además, si lo enviáis a parroquias.epd3@manosunidas.org, los compartiremos en la

sección “En las parroquias” de la web de Manos Unidas y en la cuenta de Twitter de

Manos Creyentes. 

CELEBRAMOS (Oración-reflexión final)

Celebramos nuestros compromisos de cambio y acción.  

¿Podemos cambiar? ¡Claro que sí: no estamos solos!

ORACIÓN A MARÍA, REINA DE LA PAZ, PATRONA DE UMOFC 

(Unión Mundial de Organizaciones Femeninas Católicas)

Oh Dios bondadoso, tu hijo Jesús vino a
este mundo para hacer tu voluntad y para
dejarnos Su paz.
Por la intercesión de
nuestra Bendita Madre María, Reina de
la Paz, concédenos sabiduría y humildad
a fin de hacer conocer esa paz en el mundo.
Inspira nuestros pensamientos, palabras
y acciones para ser testigos de Tu
presencia en nuestros corazones.
Que el Espíritu Santo nos colme con todas sus
gracias y bendiciones, de modo que podamos
seguir en el camino que conduce a lograr
la paz para toda la humanidad.
Amén.



Estas carencias básicas son comunes entre diversos grupos, pero las mujeres y las

niñas siguen sufriendo discriminación y violencia en todos los lugares del mundo (OMS/

UNICEF, 2015), constituyendo la parte más amplia del mundo pobre, excluido y vulne-

rable. La igualdad de las personas no es solo un derecho fundamental, sino la base ne-

cesaria para conseguir un desarrollo humano integral y sostenible. 

Aun sufriendo con más presión el hambre, las propias mujeres han sabido plantarle

cara y declarar la guerra al hambre y a la desigualdad, como queda demostrado en el

Manifiesto Contra el Hambre elaborado, en 1955, por las mujeres de la UMOFC (Unión

Mundial de Organizaciones Femeninas Católicas) y que Manos Unidas ha hecho suyo. 

Leer a tres voces (a ser posible, mujeres y hombres) el Manifiesto Contra el Hambre: 

(http://www.manosunidas.org/manifiesto-declaramos-guerra-al-hambre)

«Nosotras, mujeres del mundo entero, llamadas por la naturaleza a dar la vida,

protegerla y alimentarla, no podemos aceptar por más tiempo que las fronteras

del hambre se inscriban en nuestro globo con trazos de muerte. 

Mujeres católicas, llamadas por Jesucristo para dar testimonio de un amor uni-

versal y efectivo por la familia humana, no podemos resignarnos al hecho de que

la mitad de la humanidad sufra hambre. 

No queremos que se den soluciones perezosas y criminales a este trágico pro-

blema: la guerra, la limitación de la natalidad, son soluciones falsas, soluciones

ineficaces, soluciones de muerte. 

Sabemos y queremos que se sepa, que existen soluciones de vida, y que, si la

conciencia mundial reacciona, dentro de algunas generaciones las fronteras del

hambre habrán desaparecido. […]

Catequesis de Adultos

CONOCEMOS (Conocer para discernir)

Situación actual de la pobreza en el mundo:

Poner Video de 1’49’’ “El mundo en femenino” (https://youtu.be/St8XW4FH3yw)
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* Instituto de Estadística de la UNESCO (IEU) 2016.
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Una de cada nueve personas en el mundo padece
hambre y una de cada tres, malnutrición.

El VIH infecta a 2 millones de personas al año. 

En todo el mundo mueren al día 18.000 personas,
debido a la contaminación atmosférica.

263 millones de niños y jóvenes, cifra equivalente
a la cuarta parte de la población de Europa, no
están escolarizados*.

En promedio, 24 personas por minuto se ven 
desplazadas forzosamente de sus hogares. 

luchando 
contra el hambre
y la pobreza



Ciertamente que la tarea es gigantesca, pero las posibilidades técnicas de nuestra

época están a su altura. […]

Pero, la acción, para ser eficaz, debe ser amplia y rápida, y no puede serlo sin el

extremo apoyo de la opinión mundial: ésta la tenemos en nuestras manos en gran

parte. […]

A todos estos grandes medios de información pedi-

remos que abran en el espíritu de los hombres el ca-

mino hacia una economía de las necesidades, en

lugar de la reinante economía de la pura ganancia. 

Apoyaremos los esfuerzos de las instituciones priva-

das y oficiales que insistan en resolver el problema

de manera positiva y conforme a los postulados de

la conciencia humana y cristiana. 

Daremos a conocer los progresos de la ciencia, que,

utilizada con fines pacíficos según los fines del Cre-

ador, pueden elevar rápidamente el nivel de vida hu-

mana. Intensificaremos nuestra ayuda a los servicios

de migración. […]

Recordemos a los pueblos más favorecidos el deber que tienen de vivir más so-

briamente. […]

Un solo obstáculo en la lucha contra el hambre sería insuperable: creer la victoria

imposible. 

Ahora bien, todas unidas y en conexión con todos aquellos que se consagran a

la misma tarea, podemos mucho más de lo que creemos. No se necesita más para

acometer la empresa. 

Declaramos la guerra al hambre.»     

REFLEXIONAMOS Y COMPRENDEMOS (Discernir para actuar)

Las autoras del Manifiesto se identifican como mujeres, sin complejos, sin arrogancia,

llamadas a dar vida, a protegerla y alimentarla. 

Leer los textos y responder a las cuestiones planteadas.

¿Dónde está tu hermano? No lo sé: ¿soy yo acaso el guardián de mi hermano? ¿Qué es

lo que has hecho? La sangre de tu hermano clama a mí desde la tierra (Génesis 4,9-12) 

“Dios ha destinado la tierra y cuanto ella contiene para uso de todos los hombres y pueblos”

(Gaudium et Spes, 69)

“Todos los seres humanos nacen libres e iguales en dignidad y derechos…”.

(Declaración de Derechos Humanos, art. 1) 

“La fuente última de los Derechos Humanos no se encuentra en la mera voluntad de los

seres humanos, en la realidad del Estado o en los poderes públicos, sino en el hombre

mismo y en Dios, su creador”. (Compendio de la DSI, 153)
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1.- ¿Cómo relacionas el Manifiesto con la Palabra de Dios? ¿El cuidado es sólo cosa de

mujeres? ¿Estamos todas las personas, mujeres y hombres, llamados a cuidar del her-

mano? ¿Qué entiendes por dignidad? Coméntalo con el grupo. 

2.- ¿Podemos defender el derecho a la alimentación desde la moral cristiana y desde

la ética? ¿A quién o a quiénes debemos apelar? ¿Nosotros estamos implicados en la

erradicación del hambre? ¿Cómo?

Cada uno, personalmente, escribe en un pósit alguna acción que se pueda hacer para

acabar con el hambre. Después pega el pósit en un mural.

NOS COMPROMETEMOS (Actuar para transformar)

“El día en que los hombres decidan que no haya más hambre sobre la capa de la tierra,

no la habrá. Supone una toma de conciencia semejante a la de la abolición de la es-

clavitud. Será un mundo nuevo” 

(Pilar Bellosillo, presidenta de UMOFC 1961-1974)

“Cuando alguien roba los vestidos a un hombre, decimos que es un ladrón. ¿No debemos

dar el mismo nombre a quien pudiendo vestir al desnudo no lo hace? El pan que hay en

tu despensa pertenece al hambriento; el abrigo que cuelga, sin usar, en tu guardarropa

pertenece a quien lo necesita; los zapatos que se están estropeando en tu armario per-

tenecen al descalzo: el dinero que tú acumulas pertenece a los pobres”

(San Ambrosio de Milán, 340-397) 

3.- ¿En qué estás dispuesto a decrecer para que

otros con más carencias puedan crecer? Concré-

talo en un compromiso que puedas realizar po-

niendo día y lugar. Escribirlo en un pósit.

CELEBRAMOS (Oración-reflexión final)

Colocar en la sala dos murales de papel continuo,

uno para la ‘reflexión creyente’ y otro para ‘el

compromiso’.

Pegar los pósits en su lugar correspondiente.

Compartir libremente y concluir la reunión orando.

Al terminar nuestro encuentro elevamos hacia Ti el pensamiento, Señor. Ayúdanos 
a percibirte presente en nuestra vida, a verte en quienes están a nuestro lado, 
a reconocerte en todos los que sufren.

Acabamos de recordar realidades como el hambre, los niños sin escuela, las personas
desplazadas, las mujeres discriminadas en tantos lugares, pero también hemos traído 
a la memoria a otras mujeres que, hace sesenta años, lejos de permanecer pasivas ante
los problemas, se movilizaron y pusieron en marcha iniciativas de concienciación social
y de desarrollo. Queremos unirnos a ellas y a tantos otros que son signos de esperanza
para los más débiles y hacen más visible tu rostro misericordioso en el mundo. 

Te pedimos que alientes nuestro compromiso y que llenes de amor y de sentido 
nuestras vidas para que, libres de ataduras, nuestras vidas se unan a Ti, como 
los sarmientos a la vid, y a todos los hermanos, sin olvidar a los que sufren.

Amén
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